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TERCER CENTENARIO DEL NACIMIEN-
TO DE UN GRAN GEÓLOGO POCO CO-
NOCIDO: JOSÉ TORRUBIA (1698–1761).
La Historia de las Ciencias de la Tierra puede
ser una poderosa herramienta didáctica si los profe-
sores y profesoras saben utilizarla correctamente.
En anteriores números de nuestra revista Enseñanza
de las Ciencias de la Tierra hemos publicado diver-
sos trabajos sobre esta materia. La AEPECT recuer-
da y recomienda para su uso en el aula (Sequeiros,
Vera y Ferrari, 1998) el acontecimiento histórico
del nacimiento en Granada hace trescientos años de
José Torrubia. Este fue un religioso de la Orden de
San Francisco, misionero en Filipinas y Sudaméri-
ca, naturalista y paleontólogo. Torrubia ha pasado a
la historia de la geología española por ser autor de
un libro científico polémico muy difundido en el si-
glo XVIII: el Aparato para la Historia Natural Es-
pañola (Torrubia, 1754). 
Un franciscano inquieto y viajero
Fray José Torrubia (1698–1761) profesó como
franciscano a la edad de 15 años. Su biografía reve-
la (Vernet, 1976; Capel, 1985, Pelayo, 1994, 1996)
que fue un ser humano vigoroso y apasionado, un
espíritu inquieto y con frecuencia rebelde. Sabemos
que en 1719 estaba destinado en Jerez y al año si-
guiente inicia su trabajo misionero en el Pacífico.
Nombrado Procurador de la Orden Franciscana, re-
cibe la misión de recorrer la Provincia franciscana
de San Gregorio, la de las lejanas islas Filipinas.
Entre 1721 y 1733 realiza un primer viaje al archi-
piélago filipino. El mismo Torrubia narra en sus
cartas y en el Aparato los duros recorridos a pie por
las islas de Mindanao y Luzón que le permitieron,
entre otras cosas, observar, anotar e interpretar mu-
chos fenómenos naturales.
Por causas poco aclaradas, se le ordena volver a
la metrópoli, y en el año 1733 embarca en Manila
rumbo a España. Pero este viaje de vuelta estuvo
plagado de incidentes por lo que se prolongó más
de lo previsto. La primera etapa de su viaje de re-
greso culmina en la ciudad de Acapulco. De aquí
pasa a la ciudad de México. Se dirige después a Ve-
racruz, pero un temporal hizo embarrancar al navío
en la arena. Después de muchas aventuras, a co-
mienzo de 1735, Torrubia navega hacia Cuba, fon-
deando en La Habana. En julio del año 1735 de-
sembarca, al fín, en el puerto de Cádiz. 
Los años que transcurren entre 1735 y 1745 en
que permanece en la metrópoli son conflictivos para
Torrubia. Incluso estuvo bajo sospecha de malversa-
ción de fondos de su Orden franciscana: parece ser
que los utilizó sin permiso para publicar sus propios
libros y para dotar a sus hermanas para que pudieran
acceder a un buen casamiento. En 1745 está otra vez
en Nueva España recorriendo Guatemala, Honduras
y México. Tras diversos problemas con la Orden,
que le llevaron incluso a estar preso en la fortaleza
del Morro en 1748, regresa en 1749 a España.
Desde Cádiz continúa su viaje a Roma, y luego
a Rímini y a Padua y por fin llega a París. Estos
viajes por Europa permiten a Torrubia visitar y dis-
cutir con naturalistas prestigiosos de la época y co-
nocer algunos de los mejores Museos, bibliotecas y
archivos de Ciencias Naturales. 
Torrubia regresa desde París a Madrid en 1750
al ser nombrado Archivero y Cronista General de la
Orden franciscana. Durante ese viaje de París a Ma-
drid se desarrollan los acontecimientos narrados en
el Aparato: el encuentro con las “petrificaciones”
de Molina de Aragón. Cuenta el mismo Torrubia
(1754, pag. 4) que en 1750, cuando viaja en mula
hacia Madrid desde Francia, hizo un alto para al-
morzar en la villa de Anchuela, en el señorío de
Molina. Es allí donde una niña le mostró las “petri-
ficaciones” que le llamaron extraordinariamente la
atención. Fue conducido a la Sierra donde recogió
mucho material. Su estudio le llevó a proponer sus
hipótesis diluvistas sobre el origen de las “piedras
figuradas”. Estos años de estancia española del
franciscano es la época en que sale con frecuencia
al campo para recoger fósiles y rocas para sus co-
lecciones y que sirvieron de base para sus escritos.
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Tras volver a Roma en torno a 1756, Torrubia
publicó en Italia, ya al final de su vida, un par de
trabajos científicos. Uno de ellos se conoce como
La Gigantologia Spagnola vendicata (Torru-
bia,1760) de la que se habla más adelante. Torrubia
falleció un año después en Roma el 17 de abril de
1761, cuando contaba 63 años de edad.
El “Aparato para la Historia Natural española”
de José Torrubia 
Los materiales geológicos recogidos durante sus
viajes alrededor del mundo, acompañados por sus
numerosas observaciones personales y por la erudi-
ta lectura de todo el saber de entonces sobre paleon-
tología, permiten a Torrubia escibir la obra titulada
Aparato para la Historia Natural Española. Tomo
Primero. Contiene muchas Dissertaciones Physi-
cas, especialmente sobre el Diluvio. Resuelve el
gran problema de la Transmigración de los Cuer-
pos Marinos, y su Petrificación en los más altos
montes de España, donde recientemente se ha des-
cubierto (Madrid, 1754). Sin duda, es el primer tra-
tado de paleontología escrito en España (Pelayo,
1994, 1996). Llama la atención el hecho de que el
libro va precedido por dos aprobaciones, una censu-
ra y tres licencias religiosas. Esto da una idea del
interés de Torrubia porque el libro se ajustara a la
ortodoxia católica, pero también para buscarse apo-
yo entre los miembros de su Orden.
La primera mitad del Aparato, que abarca los
primeros quince capítulos (páginas 1–99), la dedica
Torrubia a comentar el hallazgo de fósiles, tanto en
España como en Filipinas y América del sur, y en
sostener el carácter orgánico de las petrificaciones.
En la segunda mitad del Aparato (páginas 99–202),
Torrubia discute acerca de las petrificaciones espa-
ñolas, rebatiendo las diferentes hipótesis que habían
sido recogidas en España por Feijoo, y postula y de-
fiende el origen diluviano de los restos fósiles (Pe-
layo y Gomis, 1981; Capel, 1983, 1985; Sequeiros,
Berjillos et. al. 1996; Gutiérrez Marco et al., 1997).
En esta opinión se desmarca claramente de los geó-
logos “protestantes” de la época –fustigados en el
Aparato – que opinaban que el Diluvio se podía ex-
plicar acudiendo a razones puramente “científicas”.
Torrubia aprovecha para intercalar un capítulo, que
fue muy criticado entonces, afirmando la existencia
pasada y actual de los gigantes.
Evidentemente, la figura de Torrubia debe si-
tuarse dentro del contexto cultural y científico de la
Europa del XVIII, y de su permeabilidad a las ideas
de modernidad emergentes. Sus interpretaciones de
los fósiles denotan un conocimiento nada superfi-
cial de las corrientes más avanzadas entonces. 
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Láminas número I y XII del Aparato de Torrubia
(1754).
